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Viajes, discursos y mapas*

La figura de Gaspar Melchor de Jovellanos (1744-
1811) goza de un amplio reconocimiento en círculos 
académicos e intelectuales. La obra del ilustrado gijonés 
fue estudiada y elogiada por sus coetáneos y ha segui-
do siendo objeto de atención hasta el día de hoy; lo que 
ha llevado a la consideración de Jovellanos como figura 
principal de la Ilustración asturiana y, sin duda, exponen-
te destacado de este movimiento en España. Como re-
sultado, ha sido posible disponer de ingente cantidad de 
información acerca de su vida y obra, en las que destaca 
su inquietud intelectual por abarcar prácticamente todos 
los campos científicos.

La geografía ha sido uno de los diversos ámbitos del 
conocimiento que Jovellanos consideró dignos de estu-
dio. Teniendo en cuenta que la calificó como «ciencia 
útil» para la política y la economía y como «ciencia ne-
cesaria» para la cultura general, no es de extrañar que tan 
elevada relevancia desembocara en la extensa produc-
ción de diarios de viaje, el interés por el material carto-
gráfico y la inquietud por la difusión de su conocimiento. 

Así lo confirma Antonio Reguera Rodríguez (Univer-
sidad de León) en Viajes, discursos y mapas. Estudios so-
bre la obra geográfica de Gaspar Melchor de Jovellanos, 
bajo la forma de un pormenorizado y profundo estudio 
sobre la obra geográfica del ilustrado. Este amplía y ac-
tualiza el catálogo de publicaciones relacionadas con esta 
temática, entre las que se cuentan las del historiador Jus-
tiniano García Prado (1949, 1950 y 1952), el ilustre Ho-
racio Capel Sáez (1981) o la geógrafa María del Rosario 
Piñeiro Peleteiro (1994). El trabajo se publica como mo-
nografía, un formato valioso al que ya nos tiene acostum-
brado el catedrático especialista en el estudio de la historia 
de la geografía y la cartografía (véase Reguera Rodríguez, 
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2010, 2015 y 2017, entre otros). Ofrece, en este caso, una 
recopilación rigurosa y razonada de materiales e inicia-
tivas de carácter territorial y geográfico elaborados a lo 
largo de la vida del ilustre personaje. Es necesario desta-
car que no se trata de una mera enumeración de elemen-
tos conforme al tema abordado; cada viaje, cada escrito 
y los hechos relevantes de sus diarios han sido escogidos 
y analizados de acuerdo con su conexión explícita con la 
geografía o su aporte destacado a este campo.

El profesor Reguera organiza y sistematiza este he-
terogéneo y rico contenido, con sólida base documen-
tal y bibliográfica, en tres grandes capítulos fácilmente 
identificables con los pilares clásicos de la actividad del 
geógrafo: el trabajo de campo (La Geografía que se ob-
serva), la divulgación científica (La Geografía que se 
enseña) y la representación cartográfica (La Geografía 
que se representa). Tras el pertinente apartado introduc-
torio donde se contextualiza y justifica el interés del es-
tudio, acompañado de una sucinta biografía de Jovella-
nos, el primero de ellos (La Geografía que se observa) 
entra de lleno en los viajes. Reguera relata de manera ex-
haustiva y en orden cronológico los principales periplos 
del gijonés, desde las primeras salidas por Asturias en el 
último cuarto del siglo xviii hasta los limitados paseos 
que pudo disfrutar durante su destierro en Mallorca, ya 
llegados los últimos años de su vida. Materializados en 
ricas descripciones paisajísticas, descubren el profundo 
compromiso social del intelectual, siempre preocupado 
por la modernización y el progreso socioeconómico de 
España y, particularmente, de Asturias. Sirvan de ejem-
plos relevantes de tal vocación, entre todos los relatados 
por el autor, la apertura de la carretera del puerto de Pa-
jares y la explotación y transporte del carbón asturiano, 
ambas iniciativas claves para la apertura física y econó-
mica de la región. En este último, se revela el elevado 
razonamiento de geógrafo de Jovellanos, que le permitió 
anticipar las consecuencias negativas acarreadas por la 
falta del análisis territorial previo en dos de los grandes 
proyectos industriales de la época: la canalización del 
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Nalón como vía de transporte del carbón desde las cuen-
cas mineras; y el emplazamiento de la fábrica de armas 
de Trubia. En ambos casos, el trabajo de campo, férrea-
mente defendido por el ilustrado como método idóneo 
para conocer y contrastar de primera mano la realidad 
de cualquier espacio, habría resultado fundamental en lo 
que terminó por revelarse como inconsciente ejercicio 
de ordenación del territorio. Por una parte, para probar 
los elevados costes del desplazamiento fluvial; por otra, 
para demostrar la precaria localización de la instalación 
fabril, alejada de las materias primas necesarias para su 
producción. 

Las aportaciones del erudito en el apartado de la edu-
cación y la divulgación son el objeto de estudio del se-
gundo capítulo, La Geografía que se enseña. El profesor 
agrupa aquí los informes, discursos y planes de estudio 
realizados o participados por Jovellanos que han influido 
en el conjunto de los estudios territoriales. Entre ellos, 
destaca la labor didáctica materializada con la fundación 
del Real Instituto Asturiano, en cuyo currículo la geogra-
fía formó parte, más o menos directamente, de todas las 
asignaturas, llegando a establecerse como cátedra propia 
junto con la historia. También recoge el proyecto de un 
riguroso diccionario geográfico de Asturias, y la explícita 
defensa de esta ciencia en su Discurso sobre los medios 
de promover la felicidad de Asturias de 1781, en la que se 
considera base para cualquier iniciativa de progreso so-
cioeconómico. Pero, sobre todo, el Informe de Ley Agra-
ria de 1794 resulta el más llamativo por la profunda lec-
tura que ofrece desde la perspectiva de nuestra disciplina: 
el análisis de las distintas tipologías de propiedad agraria; 
su visión de la estructura territorial clasificada en espacio 
poblado, productivo y de reserva (¿un lejano precedente 
de la categorización de tipos de suelo en el planeamiento 
urbanístico?); y la acertada consideración del paisaje he-
redado como conjunto de dinámicas histórico-naturales, 
revelan la capacidad de Jovellanos no solo para el aná-
lisis, sino para la aplicación práctica del conocimiento 
geográfico. No obstante, la investigación de Reguera va 
un paso más allá, y ofrece también un apartado específi-
co muy interesante acerca del proceso de composición 
del Informe, señalando a Francisco Cabarrús (estrecho 
colaborador del ilustrado) como coartífice injustamente 
reconocido de la obra. Sin duda, una muestra clara de im-
parcialidad que, aunque se distancia levemente del tema 
abordado, resulta pertinente.

Finalmente, el tercer y último capítulo se dedica a la 
representación gráfica (La Geografía que se represen-
ta). El rico relato sostenido a lo largo de los anteriores 
epígrafes ahonda aquí en el importante papel otorgado 

por Jovellanos a la cartografía, desde una perspectiva 
que anuncia una concepción casi contemporánea de los 
mapas, de los que alaba su capacidad de síntesis y valor 
didáctico. Destaca el anhelo del ilustrado de elaborar un 
gran mapa actualizado de Asturias, al que esperaba que 
aportaran sus conocimientos los egresados del Real Ins-
tituto, y su participación en el levantamiento de la carto-
grafía de los territorios de las distintas órdenes militares 
de la época. Asimismo, el autor no deja de lado las apor-
taciones al urbanismo, plasmadas en el Plan General de 
Mejoras de Gijón y en el proyecto de extensión de Ma-
drid, si bien este último no llegaría a ejecutarse. Ambos 
precursores claros de los ensanches decimonónicos, su 
contenido supone otra muestra más del cariz pionero de 
las aportaciones del intelectual, y enraízan directamente 
con algunos conceptos básicos de la geografía urbana 
actual (conservación y creación de espacios públicos, 
preocupación por la calidad ambiental, establecimiento 
de zonas verdes). 

En definitiva, esta publicación contribuye a la rea-
firmación del reconocido personaje entre los principales 
eruditos del país, pero también demuestra, a través del 
pensamiento y la obra de Jovellanos, la trascendencia his-
tórica de la geografía en la dinámica socioeconómica de 
cualquier territorio y en el conjunto de los conocimientos 
de la cultura general. La obra constituye una necesaria 
aportación a esta faceta menos estudiada de la produc-
ción de Jovellanos y enriquece la bibliografía dedicada 
a la dilatada historia de la geografía que, en el período 
histórico tratado, evoluciona para conformarse como la 
ciencia académica e institucional que conocemos hoy en 
día. A caballo entre el relato histórico y la biografía, el 
extenso y muy completo relato de Reguera Rodríguez 
resulta una aportación seria, rigurosa e imparcial; carac-
terística especialmente loable esta última cuando se trata 
de trabajos referentes a alguna personalidad relevante. 

Por otro lado, ante la constante necesidad de justifi-
cación que persigue a la ciencia geográfica, respecto a 
su relevancia académica y utilidad socioterritorial (ali-
mentada, fundamentalmente, por el desconocimiento o la 
convergencia de intereses de otras disciplinas afines con 
objetos de estudio comunes), son bienvenidas nuevas pu-
blicaciones oportunas que la empoderen. Indirectamente, 
la monografía aquí reseñada consigue tal efecto. Su lec-
tura servirá a cualquier interesado para tomar conciencia 
de la necesidad histórica de la geografía. Para aquellos 
que ya conocen las virtudes y cualidades de la disciplina, 
encontraran en ella una reafirmación de su importancia al 
tiempo que descubren o revisitan una faceta quizá inad-
vertida en la obra del intelectual asturiano por excelen-
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cia.— Alfonso Suárez Rodríguez. Departamento de 
Geografía. Universidad de Oviedo
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